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[ a XncrGiTiía 

Principios y base del procedimiento 

Desde que se hubo real izado la mara-
^;illosa invención de la fotografía, p reocupó 
^ niuchos la idea de reproducir fotográfica 
y fototipográficamente los colores de los 
ol 'ietos y de la misma naturaleza. 

En 1865 se t ra tó ya de obtener , á t ravés 
de cristales de colores , t res negativos, en los 
cuales se fijaran, según el color de los 
cristales, los rayos amari l los, ro jos y azules, 
' racasando todos los ensayos hechos , por 
"o_ conocerse en tonces las placas o r toc ro-
' T i a t i cas ó sensibles á los colores , que des­
cubrió en 1873 el profesor H. W. Vogel. 

Pero la mayor importancia la adquir ió 
doctor E. Vogel, hijo de aquél, al aplicar, 

Ĵ 'i lugar de los cr is tales de colores , panta-
'as ó filtros con líquidos co loreados ó 
buidos, y adoptar como principio que el 

sensibilizador del color que sirve para sensi-
"lizar la placa, debe también tomarse c o m o 
'^"'or para la impresión. 
^ Lste procedimiento fué e l que logró 
ouipieíamente el triunfo, el que resolvió 

m > ^ ' ^ " problema, adop tándose definitiva­
m e n t e como el único y el mejor para alcan-

el anhelado propós i to , 
n r P ' J c s , la base principal de la t r icro-

se explica perfectamente de esta s u e r t e : 
re el original y el apara to fotográfico entre 

no cig- '^^'^ una pantalla de color, que 
d e s e a P a s a r sino aquel los rayos que se 
P ' a ca ' p a r a o b t e n e r u n a 
S ó l o ^ . " ^ ' ' ' ' ' " a . e s t o e s , u n a p l a c a q u e t o m e 
q u e o„ .'"^"o ó c o l o r a m a r i l l o d e l o b j c objeto 

Pone trata de reproducir , se ha de ínter-
pantalla color violeta, porque una 

este color neutraliza, aisla, rechaza el paso 
de los o t ros rayos de los demás co lo r e s ; 
para ob tener una placa roja, debe interpo­
nerse una pantalla verde, pues el verde im­
pide el paso de todo otro color que no sea 
el ro jo; y para ob tener una placa azul, se 
in terpone una pantalla color naranja, que 
es el color que no admite más que los ra­
yos azules . 

Es de esta manera tan sencilla, como 
todo es sencillo después de haberse descu­
bierto ó inventado el apropiado procedi­
miento, que la fotografía separa ó segrega 
los colores de cada placa, t o m a n d o c o m o 
base los colores amaril lo, rojo y azul del 
espect ro , que son los colores naturales , 
simples, puros , s iendo por d e m á s sabido 
que todos los demás colores son compues ­
to s de es tos t res , matices diversos é infi­
nitos de su ilimitada combinación. 

Conseguida la fijación en cada placa de 
un color primordial, ó, mejor dicho, de todas 
las parles del objeto que se trata de r ep ro ­
ducir cor respondien tes á un so lo color puro , 
con todas sus gradaciones , se procede enton­
ces para cada placa, para poder hacer des­
pués los g rabados tipográficos, c o m o si 
fuesen autot ip ías ; es to es, de cada placa se 
hace un fotograbado directo, empleando 
distintos ret iculados. Así, por ejemplo, en 
la placa amarilla, conviene que la t r ama sea 
de líneas diagonales de izquierda á derecha ; 
en la placa roja, á la inversa, de líneas dia­
gonales de derecha á izquierda; y en la 
azul, de líneas vert icales. 

Si los diversos t o n o s han sido ob te ­
nidos por medio de puntos ó cuadrículas 
regulares, el más insignificante desplaza­
miento produce lo que se llama /miares, 
muy perjudiciales al buen aspec to de la 
reproducc ión ; y por es to es menes te r un 
cuidado ex t remo. De aquí que el mejor 
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procedimiento, para evitar este gran defecto, 
es emplear, como se ha dicho, para cada 
color las t ramas indicadas. 

Para más detalles referentes á este 
punto, véase el niímero anterior , artículo 
Grabado directo ó Autotipía. 

Los grabados 

El procedimiento para obtener los clisés 
tipográficos, es el mismo empleado para la 
autotipía, ya descripto en el número ante­
rior, pues no se trata más que del grabado 
directo, y es ta circunstancia nos ahor ra 
ex tendernos en más explicaciones. 

Sin embargo, insist imos en que cada 
plancha se ha de manipular como si fuese 
una' verdadera autotipía, pero con más esme­
ro, empleando todos los refinamientos por 
medio de los ácidos y aun del buril para abrir 
b lancos enteros , gu iándose s iempre por el 
original; y por es to es que t iene su propio 
méri to el g rabador que elabora e s tos clisés. 

Es este ext raordinar io cuidado y amor 
al arte que ha levantado la tr icromía a lemana 
al más alto grado, superando has ta la nor te­
americana, po r el perfecto laboreo de las 
planchas, de que los nor te -amer icanos casi 
prescinden, pers iguiendo un más rápido y 
fácil resul tado comercia l ; pero , lo repet imos, 
es sólo de esta esmeradís ima manera que 
los a lemanes llegan á reproducir las más 
famosas acuarelas con absoluta fidelidad. 

La impresión 

Hecho el g rabado de cada placa, la 
impresión debe efectuarse invariablemente 
por este o r d e n : 

1° Tiraje del clisé cor respondien te á 
la placa amarilla. 

2° Tiraje del clisé cor respondien te á 
la placa roja. 

3o Tiraje del clisé cor respondien te á 
la placa azul. 

Toda alteración de este orden sería de 
resul tados comple tamente negativos. 

P roced iendo c o m o se indica se obten­
drán los efectos mult icolores del original,, 
una copia fiel del objeto reproducido, pues 
en la impresión se combinan los colores , 
t o n o s y mat ices , como na tura lmente se 
combinan en el arco iris. 

La pode rosa razón para que se empiece 
el tiraje por el amaril lo, es que, de los t res 
co lores que forman la base de la tricromía, 
el amaril lo es el más bajo de tono , y el 
que nos produce azules, verdes, amari l los 
a tenuados , anaranjados , cammions y o t ros 
medios tonos , una vez hecha la impresión 
de los t res colores . 

El ro jo nos p roduce los mismos efectos 
que el amari l lo, con la sola diferencia de 
que, como el rojo es más intenso de color, 
más fuerte, nos da sobre el amaril lo, los 
anaranjados , rojos, rosas y rojos puros . 

El azul, verdadera tinta madre, es la 
que ajusta y a rmoniza ins tantáneamente los 
t res colores . El nos proporc iona en rela­
ción los t o n o s fuertes, violentos, como el 
carmín y el rojo, y a jus tándose con el ama­
rillo, nos produce los verdes y azules, por 
hallar debajo el pr imer color. 

También puede ob tene r se un azul puro , 
entero , por la razón sencillísima de que en 
los puntos francos de color amaril lo y rojo 
se imprime el azul sin ninguna combinación, 
y por es to es en te ro , como sucede lo mis­
m o con el amari l lo y el rojo. 

Una de las mayores dificultades para 
la impresión es el encaje ó registro de los 
t res colores , s iendo necesar io muy buenas 
máquinas para el tiraje de la tricromía. La 
exactitud de l j eg i s t ro debe ser r igurosamente 
cuidada, en ex t remo límite; la más pequeña 
variación cambia por completo el aspecto 
de la plancha. Y no sólo ha de ser el ajuste 
abso lu tamente perfecto, s ino que es menes­
ter que los t res t o n o s sean s iempre idénti­
cos entre sí. 

De aquí la necesidad de conocer bien los 
efectos del colorido y saber apreciar las 
t intas empleadas, conocimientos algún tanto 
difíciles de hallar ent re el personal de má­
quinas tipográficas, por no haber precedido 
genera lmente en el ingreso al arte los estu­
dios especiales requer idos , procediendo empí­
ricamente, y por esta causa es que en toda 
labor rea lmente artística se exige y conviene 
una dirección técnica y especialista en a r t es 
gráficas. 

Todas las operac iones en la t r icromía 
son tan delicadas, que t o d o desconocimiento , 
toda impropiedad, toda ligereza, puede de­
r rumbar la obra . 

Es por es to que la tr icromía, aparec iendo 
de una encantadora sencillez de procedi­
mientos, t iene un inmenso valor como méri to 
artístico bien hecha, porque es un cúmulo 
de perfecciones, uno de los adelantos más 
grandiosos del mundo, una verdadera mara­
villa gráfica. 

De la elección de las t intas depende 
también mucho el buen resul tado de la 
impres ión : los t res co lores han de ser muy 
pu ros ; un matiz dist into dará en la combi­
nación o t ro color que el deseado . 

Conviene usar t intas fuertes, porque , 
por la poca profundidad del grabado, las 
t intas b landas podrían producir un empas-
tamiento . Por es to es que suelen emplearse 
colores muy só l idos ; como, por ejemplo, 
para el rojo, una mezcla de carmín y laca 
de garance ; para el azul, azul de hierro 
mezclado con azul u l t ramar ; para el ama­
rillo, c romato de p lomo ó de zinc. 

Resumiendo lo expues to para el tiraje 
de la tricromía, d i remos que, para producirse 
una buena impresión, es menes te r : 
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Primera condición indispensable : papel 
lílacé de la mejor calidad posible. 

T in t a s : las más bril lantes y poderosas , 
puras, sin recargarias de barniz. 

Recor tes : un arreglo adecuado á cada 
clisé; pues, como sabemos sobradamente , 
cada arreglo, por ejemplo, el amari l lo , -ha 
de producir efecto debajo del rojo y del 
azul, y los demás clisés igualmente, guián­
dose mejor por el original que por la p rueba 
del grabador, por la razón de que una prue­
ba de grabador, por bien que esté, como 
guía, nunca nos causa el efecto del original, 
teniendo también en cuenta que cada color 
por sí ha de ser lo más nítido posible . 

Registro perfecto de las t res p lanchas ; 
buena máquina ; limpieza cons tante y vigi­
lancia e.Ktremada en la exacta igualdad de 
los tonos . 

En la tr icromía no debe mirarse la can­
tidad, sino la calidad. 

Así procediendo, y con alguna práctica, 
que crea las especial idades, se puede llegar, 
como se llega, á la producción en gran 
escala de la tricromía, dándole aplicaciones 
uifinitas. 

Superioridad artística 

. Hemos visto de Alemania, Austria, Fran­
cia, Italia, Inglaterra y Es t ados Unidos mu-
ciiüs tr icromías, y examinadas concienzu­
damente c reemos que el triunfo artíst ico 
pertenece á la Alemania. 

¿Qu ién no ha visto la obra tan univer-
salniente conocida, denominada Dekorative 
^orbilder, que publica en Alemania el editor 
Julius Hoífmann, en la que hay gran canti­
dad de láminas de esta especialidad, repro­
ducciones de grandes cuadros y acuarelas 
de los más célebres au tores m o d e r n o s ? 
Nadie ha llegado á tal a l tura ar t ís t icamente . 

Esto nos demues t ra bien que por el 
íífan tiraje de esta obra , que se ha hecho 
perfectamente bien del todo , es muy prác­
tica la tr icromía en todas sus manifestaciones, 
como si se t i rara una simple autotipía. 

En el p rocedimiento seguido por los 
norte-americanos, aunque sea igual aproxi­
madamente , la concepción que lo preside 
es bien distinta, po rque sus miras son más 
especulativas. 

Los grabados , las t res planchas, no las 
tratan con el car ino que las t ratan los ale­
manes, s ino que senci l lamente graban el 
amarillo, el rojo y el azul, c o m o grabarían 
cualquier grabado directo. Y por es to es 
que hacen más tr icromías de produc tos indus­
triales que de p roduc tos con miras art íst icas. 

Por otra parte, con el procedimiento 
de la tricromía, debido á los adelantos foto­
mecánicos que se poseen ac tualmente , se 
rían atrevido los nor te -amer icanos has ta á 
reproducir objetos del natural . La prueba 
o demostración son los grandes y nume­

rosos catálogos que vemos, impresos en 
esos preciosos papeles glacé que no tienen 
rival en el mundo entero . 

Los italianos, de algún t iempo á esta 
parte, dentro de es tos procedimientos grá­
ficos han hecho grandes adelantos, que en 
el fondo son copias de los a lemanes , por­
que los art istas i talianos sienten más el 
ar te alemán que el crudo yankee. 

¿ E s menes ter citar la fiebre poderosa 
gráfica de algún t iempo á esta parte de 
Géno\ 'a , Milán, Turín, de los Insti tutos grá­
ficos de Bérgamo, de donde salen tan nota­
bles g rabadores de es tos últ imos procedi­
m i e n t o s ? 

Inglaterra se distingue, colocándose entre 
lo mejor del mundo art ís t icamente y también 
comercia lmente . 

Francia es un poutpoiirri, en donde 
se hace de todo sin escuela determinada, 
produciéndose desde lo más ordinar io á lo 
más fino. 

En suma, los mejores t r icromistas téc­
nica y art íst icamente, hasta hoy , son los 
a lemanes . 

Unas palabras más como final 

Digamos aún para terminar. 
Se ha intentado reproducir de la natu­

raleza animada di rec tamente ; pero por efecto 
del movimiento de las luces del natural no 
se han podido conseguir los bellos efectos 
de la reproducción de cuadros , acuare las 
y o t ras obras artíst icas, que tienen más bien 
fijados los colores y las luces. 

Por otra parte, la necesidad de hacer 
t res placas hace casi imposible que se pueda 
dedicar la tr icromía á la reproducción de la 
naturaleza animada, por la razón de que 
en cada placa puede producirse un cambio 
en los colores , en las luces y hasta en la 
posición de los objetos ó vistas que se 
pretenda reproducir ; y por es to es que se 
limita este precioso procedimiento gráfico 
á reproducir objetos de arte y natura leza 
muer ta ; pero es to se hace con tal perfección 
que no es posible hacerio mejor con cual­
quier otro procedimiento de los conocidos . 

Imprenta Nacional de Washington 

Este grandioso establecimiento hace las 
impres iones oficiales de 48 Es tados de la 
Unión, y ocupa 1.400 cajistas; posee 48 l ino­
tipias, 36 monot ipos , 258 máquinas de gran 
formato, 12 rotativas y 20 minervas. Una 
rotativa para tarjetas posta les imprime 
100.000 por hora . Los tal leres de encua­
demac ión ocupan 1.500 mujeres. T o d o el 
personal suma 4.500 empleados . Las ho ras 
de trabajo son de nueve á cinco. 
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distribución de los b lancos 

Hemos observado s iempre en nues t ras 
imprentas una rutina tan antiartística en lo 
que se refiere á la distribución de los blan­
cos en cabezas, t í tulos intermedios, porta­
das y demás labores tipográficas, que no 
comprendemos como es tan desconocida 
una regla de arte qu¿ entra por los ojos, 
val iéndonos de una locución vulgar. 

Y, cosa rara, si alguna vez nos hemos 
permitido hacer per t inentes observaciones , 
se nos ha contes tado con aquella vieja 
cantilena de que " s o n detalles de poca mon­
ta, de los cuales nadie hace c a s o " , que 
tanto contr ibuyó años a t rás en perpe tuar 
vicios y prácticas que imposibilitan el desa­
rrollo del ar te . 

No hay detalle que no tenga su valor 
propio y su importancia en el conjunto de 
la obra, y este de la distribución de los 
blancos afecta nada menos que la esiética, 
sin la cual no hay arte. 

Los buenos regentes de la vieja Europa, 
muy competen tes ellos, al hacer la revisa­
ción de los trabajos, van marcando los 
blancos mal pues tos con tanta parsimonia 
que á veces se preocupan de un pun to ; y 
así los cajistas van aprendiendo la belleza 
de su buena distribución. 

Aquí cuesta mucho corregir el defecto, 
que forma escuela, pero escuela viciosa, de 
mal gus to : si viene un título en la compo­
sición del te.xto, invariablemente línea blan­
ca del mismo cuerpo arriba y otra abajo 
del t í tulo; si se ha de poner un bigote, lo 
mismo; y es ya sumo cuidado si en una 
carátula se t iene en cuenta la rebarba del 
tipo 24, 36 ó 48 para los blancos, que van 
repar t iéndose , con una igualdad desespe­
rante, l ingotes del 12 ó del 24 entre los 
t í tulos sin distinción alguna, p reocupándose 
sólo de llenar la página. 

Afor tunadamente , las nue\ 'as formas 
Art Nouveau de las carátulas han hecho 
fijar más la atención hacia los efectos del 
grupo y de la línea y de los grandes ó. 
pequeños espacios , dándose mejor cuenta 
de que el blanco t iene tanta importancia 
como el negro, y que en la proporc iona­
lidad artística se revela el sent imiento es té­
tico. 

Pero en las formas clásicas, basadas 
más ó menos en el modelo conocido por 
Ja r ro de Médicis, en que tanto afea ó her­
mosea la buena ó mala colocación de los 
blancos, apar te del buen gusto y propiedad 
de las t i tulares, no se han hecho capaces 
nues t ros cajistas y aun regentes del valor 
del blanco, dis t r ibuyéndolo con tanta s ime­
tría que resulta ant iestét ico. 

Es muy difícil si no imposible estable­
cer reglas para las por tadas , porque no hay 
otra real que el buen gus to del obre ro , y 
dent ro de ese buen gus to hay notables dife­
rencias, acen tuándose en cierto sent ido más 
ó menos según el t emperamento , educación 
ó efecto que le produzca á cada uno, pues to 
que cuando el arte interviene no habla á 
todos por igual. 

Ya que no reglas, queda una práctica 
que debiera seguirse s iempre, por la cual 
se revela la justa proporcional idad, su be­
lleza. Y es esta senci l lamente : hacer va­
rios ensayos con alteración de blancos, 
recargándolos ó d isminuyéndolos en un 
sent ido de terminado, y haciendo varias prue­
bas y comparando unos efectos con o t ros , 
aparece indudablemente la buena obra, la 
que se lleva el voto de la mayoría . Enton­
ces puede no ta r se un efecto muy natural 
en t o d o s los que la obse rvan : que á cada 
uno le parece que no puede ser de o t ro 
modo que como es, y que toda alteración 
sería como querer destruir una obra artística. 

Noso t ros h e m o s visto, s iguiendo es te 
racional procedimiento, como en un princi­
pio han sido menes te r seis ú ocho pruebas 
distintas, de las cuales el buen gus to va 
el iminando las que desde luego son concep­
tuadas malas, y de las res tan tes se va pro­
nunciando el voto á favor de una ú otra, y 
haciendo a lgunos re toques y nuevas prue­
bas, de las buenas se escoge por fin la 
triunfante. Y h e m o s visto, repet imos, como 
formándose así el buen gusto artístico, á la 
continuación han sido bas tantes dos ó t res 
ensayos para resolver pronto la forma adop­
table, y llegar has ta c o m p o n e r de pr imera 
Intención la forma definiti\a por la educa­
ción artística que práct icamente se ha hecho. 

En una escuela profesional no podría 
enseñarse mejor la confección de por tadas 
que de esta práctica manera . T o d o lo más 
podría el profesor explicar la teor ía de la 
agrupación de las l íneas y de la separac ión 
de los grupos ó concep tos cons t i tuyentes 
del frontispicio del l ibro ; por ejemplo, si 
el nombre del au to r se pone en primer 
término, deberá separa r se bas tante del título 
de la ob ra ; este t í tulo formará una ó dos 
líneas, explicando la importancia de cada 
fragmento y la proporcional idad en la altura 
y fuerza de los caracteres , con sus blancos 
cor respondien tes para des tacarse de m o d o 
inconfundible con lo anter ior y pos te r io r ; 
se diser tará sobre la colocación de las pre­
posiciones , conjunciones y art ículos, no como 
se hace aquí cen t rándolos entre uno y o t ro 
título, s ino que deben aparecer algo más 
cerca de las palabras s iguientes que de las 
p receden tes ; se enseñará el orden de for­
mación de los subtí tulos, si los hay, y 
el de la agrupación de ios concep tos de 
orden inferior, de aquel los que en cierto 
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modo no forman parle del tema de la obra, 
como, verbigracia, " O b r a declarada de texto 
por la i-acultad, e tc ." . Se explicarán, en 
fin, todas las par tes y componen te s de la 
carátula, su importancia , su forma, la pro­
piedad de los caracteres , cuanto verdadera­
mente es explicable para producir la por tada 
í̂ le un l ibro; pe ro no podrá enseñar se s ino 
por el procedimiento práct ico descr ip to la 
buena distribución de los blancos, que e s 
nuestro tema, y no el de la compos ic ión ; 
y tan cierto es esto, que en los mismos 
manuales técnicos no se dan teor ías , s ino 
alsíún ejemplo práct ico: no hay más teoría , 
como hemos dicho, que el sent imiento esté­
tico de cada u n o ; pero la igualdad de blan­
cos que cr i t icamos no revela ningún buen 
sus to , s ino la completa ausencia de toda 
noción de ar te . 

Véase para mejor i lustrar este pun to 
ejemplo que se inserta al pie de esta 

l^asíina. La primera portada, con igualdad de 
blancos; la segunda, con artística desigualdad. 

Disíamos algo ahora respec to de los 
mancos en los t í tulos, capítulos, rayas ó 
"isíotes de separación, etc., que figuran 
"n la composición de un libro, revista ó 
cualquier impreso. 

CORALTO J. PASTOR 

L A E S T É T I C A 

en l a 

C o m p o s i c i ó n t i p o g r á f i c a 

c o n f e r e n c i a 

ÜADA F.\ E\. INSTITUTO DT. ARTES OliAnCAS 

UF. l i U E \ O S AIFiES 

EL OÍA l o HE .MAYO DE 19Ü5 

B U E N O S A I R E S 

I.IIPKENTA DEL INSTITUTO 

1905 

Desde luego t iene que discurrirse acerca 
de las funciones propias de cada título ó 
de cada línea separativa de material. Razo­
nando bien se está en camino de trabajar 
como se debe. 

Así, hemos de pensar que un título es 
el tema de lo que á cont inuación se va á 
tratar, y, en consecuencia , este tema debe 
propiamente acercarse más á la materia 
siguiente en que se desarrol la que á la 
anterior , que per tenece al tema precedente ; 
y no debe colocarse á igual distancia de la 
mater ia precedente que de la subsiguiente, 
porque en tonces parecería como una frase 
que se quisiera destacar de la composición, 
figurando una sola materia de ambas . 

De este modo, si en una con:posición 
del cuerpo 8, verbigracia, las distintas par-
íes de un discurso se marcan con sus res­
pectivos t í tulos de un 8 negro, aunque más 
no sea, no se pondrá, como sucede, línea 
blanca arriba y abajo del título, porque, en 
primer lugar, según el tipo, á lo m e n o s la 
titular tendrá un punto de rebarba, y enton­
ces aparecer ían á la vista 8 puntos en la 
parte super ior y 9 en la inferior, es decir, 
acercándose más á la materia precedente 
que á la subsiguiente, contra la razón natu-
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ral de las cosas. Y por esto no debe cen­
trarse el título (n ¡ aunque no tuviera 
rebarba la letra), s ino, teniendo en cuenta 
otra regla, la del registro de la composic ión 
(también casi desconocida), poner an tes del 
título una línea blanca del 10 , y después del 
título una del 6, y las t res l íneas formarán 
los 2 4 puntos exactos, que no alteran el 
registro, y el lector con estos blancos se 
hace cargo en seguida que la mater ia del 
punto precedente está agotada, y que se va 
á disertar sobre otra, como el título indica. 

Entonces hay propiedad en la compo­
sición y hay a r te . 

Sigúese la regla de proporción expli­
cada en composic iones de cuerpos mayores 
y en obras en que se haga os tentación de 
blancos, acentuando más és tos en el sent ido 
indicado, doblando, tr iplicando, cuadrupli­
cando el blanco superior , según los casos , 
y s iempre resul tará elegancia y ar te . 

A la inversa debe procederse cuando 
la composición es compues ta de mate r ias 
distintas, como una miscelánea, ó á modo 
de capítulos sepa rados con una raya, un 
bigote ó un ado rno cualquiera, s iguiendo 
otro título y otra materia. 

Entonces no debe ponerse , como vemos 
frecuentemente, línea blanca ó lingote antes 
de la raya, otra igual después de ella, en 
seguida el t í tulo, o t ro blanco igual, y á 
continuación la materia. No. Debe pen­
sarse pr imero que la raya ó ado rno cierra 
la composición precedente , y, por tanto , 
que á ella debe acercarse vis iblemente; que 
se toma natura lmente un descanso en la 
lectura al terminar un tema ó punto , avi­
sándole al lector su conclusión con la raya 
ó adorno , especie de llave que lo cierra, 
y que después se proseguirá ó no o t ra 
materia, y que de cont inuarse o t ro asun to 
lo indicará un nuevo título. 

Conforme este natural raciocinio, se 
pondrán 6 puntos de blanco al concluir el 
t ema ; raya de 2 pun tos ; 1 0 puntos de blan­
c o ; título, 8 pun tos ; 6 después de blanco, 
y á seguida la compos ic ión : total , 4 0 pun­
tos, ó 5 l íneas del 8 , sin alteración del 
registro. 

Caso que se ponga bigote ó ado rno de 
3 ó 4 puntos , en lugar de filete ó raya de 
2 puntos , es tos puntos de más se quitarán 
de la línea blanca anter ior al bigote ó ador­
n o ; ó, según el dibujo de és tos , podrá 
mermarse un punto del blanco anter ior y 
o t ro del poster ior al adorno . 

Siguiendo esta regla, duplicando ó tri­
plicando los blancos, en composic iones de 
cuerpos mayores proporc ionahnente , ó cuan­
do sea menes te r aumen ta r los blancos por 
cualquier causa, se hará la composición 
con arreglo á las buenas formas artísticas. 

Debe también tenerse en cuenta, cuando 
la línea final de materia es muy corta, que 

ésta ya lleva suficiente espacio, debiendo 
suprimirse los 6 puntos de blanco s iguientes 
que corresponder ían . En tonces se arreglan 
las proporc iones dadas en só lo 4 l íneas del 
8 , ó en 5 repar t iendo los pun tos adiciona­
dos s iguiendo la escala referida. 

En los capí tulos de un libro debe obser­
varse igual rég imen: si, por ejemplo, adop­
t amos un blanco inicial de 6 ciceros, después 
de la línea C A P Í T U L O . . . . pondremos 1 cicero 
de blanco, el t í tulo que el capítulo contenga, 
y 3 ciceros de blanco después , y á seguida 
el t ex to ; pero si el capítulo cont iene varios 
puntos (según el orden del libro), y és tos 
se determinan con sus respect ivos t í tulos, 
en tonces el blanco debe ser inverso; es to 
e s : después del Capítulo, 3 ciceros de blanco, 
el título, y 1 cicero de b lanco; para seguir en 
los o t ros t í tulos del capítulo el mismo orden 
del blanco super ior al título, como ya se 
ha explicado antes en caso análogo. 

Regularmente, cuando los capítulos con­
tienen varios a sun tos que se clasifican con 
sus respect ivos títulos, se inserta un suma­
rio, para que el lector tenga idea de todos 
los puntos que el capítulo abarca. En este 
caso, después de la línea CAPÍTULO, se pone 
1 cicero de b lanco ; á continuación el suma­
rio en la forma francesa de cos tumbre , ó 
sea la pr imera línea llena y las demás entra­
das con uno ó dos cuadrat ines, según la 
medida; después 3 ciceros de blanco, el 
t í tulo del primer punto y 1 cicero de blanco 
entre éste y el texto. Y en esta propor­
cionalidad conforme formato ó riqueza de 
blancos adoptada en la obra. 

En h o n o r á la verdad, debemos hacer 
cons tar que en esta parte se observan gene­
ra lmente las buenas reglas, admi rándonos 
que en los demás casos no se sigan. 

En el art ículo Estadística inser to en el 
pr imer número , ya hic imos notar el mal 
efecto que causa centrar un título en las 
cabezas de los cuadros , aunque no se tenga 
en cuenta más que la rebarba del t ipo, lo 
que nos ahor ra entrar en la explicación 
de este punto . 

En tarjetas, facturas, memorándums , y 
demás t rabajos comerciales , como suelen 
confiarse á cajistas exper tos , que se preo­
cupan bas tante de la estética, los blancos 
se presentan mejor distr ibuidos, aunque 
en detalle se podría observar la influencia 
del vicio que combat imos , fruto de una 
mala educación ó del descuido de la ense­
ñanza de las buenas reglas. 

Por lo demás, en trabajos comerciales 
sería bien difícil explicar la buena distribu­
ción de los blancos, como sucede con las 
por tadas de los libros, porque ya se pene t ra 
en la parte del sent imiento artíst ico de cada 
uno . Para es to no hay más que estudiar 
los buenos modelos , como se estudian para 
la composición en general y el colorido. 
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Juzgamos bas tante lo dicho para com­
prender las reglas del Arte en la distribu­
ción de los blancos, parte esencial de la 
estética en la composición tipográfica. 

Pretender e.xplicar t o d o s los casos en 
l u e la buena ó mala distribución de ellos 
hermosea ó afea la obra, ser ía ta rea inter­
minable, y más propia de un extenso t ra­
tado que de una revista, que t iene que 
atender muchos pun tos á la vez; y más que 
U'i t ratado, es mejor la enseñanza práctica 
con muchos ensayos y pruebas , para lo 
cual sería menes te r la escuela especialista 
del arte de la composición tipográfica, tan 
necesaria y que nunca podemos ver plan­
teada entre noso t ro s . 

Composición tipográfica 

por telégrafo 
Actualmente está en uso, adop tado ya 

por los gobiernos de Inglaterra, Alemania y 
Rusia, el telégrafo impresor inventado por 
tJonal iVlurray. 

Ahora se está es tudiando la aplicación 
"el aparato Murray á las máquinas de com­
poner, habiéndose ensayado con éxito en 
"not ipos y monot ipos . 

De manera que se está próximo á verse 
realizada la composic ión automát ica de los 
tipos de imprenta por telégrafo, combinán-
'lose las máquinas de compone r con el 
telégrafo impresor IVlurray. 

Dice Mr. Murray que con su apa ra to 
se puede doblar la velocidad de la máquina 
t e componer, y el a h o r r o de t i empo es de 
capital importancia para el pe r iod i smo. Ade-
"^^s, la máquina Murray es la única au to­
mática que permite hacer las correcc iones 
por el mismo cajista mient ras está parán­
dose el tipo au tomát icamente . 

Cuando un despacho llega á la estación 
receptora, es tá r ep resen tado por un n ú m e r o 
^e agujeros perforados en una cinta de papel, 
qj^e hace funcionar las teclas cor respon-
"leiites de la máquina de escribir, moviendo 
su juego rodante hacia a t rás cuando fuere 
/ecesar io y funcionando c o m o si fuera por 
nano humana. De la misma m a n e r a se 

nace funcionar la l inotipo ó mono t ipo . 

Así se efectuará la t ransmis ión de noti-
las a grandes distancias y al mismo t iempo 

su composición, supr imiendo todas las opera­
ciones ó labores intermedias en t re la recep-

on del despacho y la ent rega del original 
'motipista, quien con es ta invención podrá 

^i t regar la composic ión para la es tereot ipia 
j P^'"^ la máquina de imprimir momen-
os después de recibida la noticia ó al mismo 

D o i - ^ ? ° ^"'^ entregaría escrita ó impresa 
la máquina de escribir c o m o original. 

[a fundición de tipos 

y la imprenta en el J apón 

La Revista de Artes Gráficas Cowans, 
que publica en Melbourne (Austra l ia) la 
casa Alex. Cowan & Sons Ltd., por cierto 
una de las más notables revistas del mun­
do en su género por su excelente impresión 
y buen gusto, inserta en su número 5 del 
corr iente año un interesante artículo refe­
rente á la imprenta y fundición de t ipos en 
el Japón , que no h e m o s podido resistir el 
deseo de darlo á conocer á nues t ros lecto­
res, en la firme convicción de que será ^' 
leído con gusto, mucho más ahora que los 
a sun tos j aponeses ocupan la atención de 
todos los pueblos. 

Al efecto, se ha encargado de la t raduc­
ción directa del inglés al español el s eñor 
T o m á s Armando Kehoe O ' D o n o h o e , bien 
competen te en ambos idiomas y que conoce 
las mater ias gráficas, para que se conser­
vara en lo posible la verdad original. 

He aquí el trabajo de referencia, origi­
nal de Mr. E. R. Peacock, noógrafo austra­
liano y visitante del País del Sol, que des­
cribe lo que ha visto, y, por tanto, mucho 
más interesante y digno de crédito. 

"Caminando por una calle angosta de 
un pueblo interno del Japón, me encont ré 
con una antigua imprenta j aponesa ; y me 
interesaron tan to los mé todos cur iosos adop­
tados para alcanzar resul tados tan notables 
como los que veía, que penetré resuel ta­
mente en ella. 

La obra emprendida por un joven impre­
sor j aponés era evidentemente un s tock de 
fajas, impresas en o ro y t res colores , pro­
duciendo una de sus impres iones el efecto 
de un arco iris. 

No tenía t ipos ni cajas. Las impresio­
nes se hacían únicamente por medio de 
clisés de madera . El diseño era evidente­
mente tomado del natural , los dist intos colo­
res separados , y cada color grabado en 
diferentes par tes del clisé, util izando ambos 
lados. El impresor , sen tado en el suelo , 
sos tenía el clisé entre sus rodillas, desvián-
dolo desde el suelo hasta la altura del pecho; 
aplicó la tinta, que era semi-fluída, con un 
cepillo; p reparó su pliego para el clisé, y 
t o m ó su impresión frotando el respaldo del 
papel con un disco r edondo y semi-acha-
tado , de un m o d o parecido á la manera 
como se sacan las p ruebas de g r a b a d o s ; 
mient ras imprimía el oro , las o t ras par tes 
las cubría con un t rozo de papel para evitar 
su impres ión; y este trabajo se hacía tan 
del icadamente, que muy poco le excede la 
es tampación moderna . 
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El disco con el cual se sacaba la impre­
sión era hecho de madera, cubierto por 
un pedazo de corteza de bambú, es t i rado y 
asegurado para a t rás , formando una manija. 

Solicité permiso para imprimir, que me 
fué concedido, causando la hilaridad de toda 
la familia, que se reunió al joven impresor 
movida de natural cur ios idad; después de 
vanos intentos, pregunté por el precio de 
mil fajas, que cuestan 3 yen (6 s.), y habién­
dole propues to al impresor la compra de 
la imprenta, obtúvelo todo por la ridicula 
suma de 2 yen (4 s.). 

Infinidad de figuras, cuadros y servilletas 
j aponesas son impresas en la forma des­
cripta. 

En Gifú visité una gran imprenta, donde 
trabajaban cen tenares de hombres , mujeres 
y niños de a m b o s sexos , que lo hacían con 
tanta habilidad, experiencia y actividad, que 
parecía que la maquinaria más moderna no 
podría superar en calidad y perfección, mien­
t ras el alegre t emperamen to de los ob re ros 
daba al trabajo el aspecto de un juego, en 
vez de la grave apariencia que en todas par tes 
caracteriza á tan imperiosa obligación. 

Allí se aplicaba la tinta por medio de 
una muñeca de t rapo mojado, en vez de 
cepillos. Era el papel tan sencillo, t ranspa­
rente y fino que se requer ía una m a n o muy 
delicada para manejar lo . 

Mientras la mano derecha ent intaba el 
clisé, la izquierda recogía el pliego, s iendo 
las dos m a n o s necesar ias para hacerlo mar­
car, y en t re t an to que la diestra frotaba con 
el disco, la siniestra se p reparaba para reti­
rar el pliego impreso, pasándolo al ayudante , 
cuyo deber era apilarlos cuadradamente . El 
tiraje es más ó menos unos 400 ejemplares 
por ho ra . El papel es tan liviano, que el 
aire de abajo lo levanta y lo preserva así 
de ensuciarse . 

El clisé se coloca sobre una superficie 
plana ó mesa, de la cual forma parte inte­
grante un marco en el cual se coloca un 
l ienzo á manera de t ímpano ; este marco es 
abisagrado para que pueda caer ó cerrar 
sobre el clisé. El l ienzo es sa tu rado con 
tinta, de manera que cuando se baja el tím­
pano sobre el clisé, queda éste ent in tado. 
El pliego se imprime en la forma an te r ior ­
mente expresada, por medio de frotaciones 
con el disco de madera semi-achatado sob re 
el respa ldo del papel . 

Los mode los más g randes y más visto­
sos usados para sombri l las y l internas están 
impresos por una serie de pa t rones , cor­
t ando cada color de papel g rueso acei tado, 
para luego regis trar lo debidamente . 

El color es líquido y aplicado con ce­
pillo. 

Después de producido en esta forma 
el d i seño general , n iñas muy exper tas ter­
minan ar t ís t icamente el t rabajo á mano . 

Tal es el procedimiento para imprimir 
usado por más de mil años en el Japón, y 
has ta el presente millares de figuras y ser­
villetas obtenidas en esta forma son remi­
tidas á todas partes del mundo . 

El ar te de imprimir en el Japón fué 
introducido de Corea durante el siglo 18,. 
poco t iempo después que los sacerdotes de 
Budha ent raron en la ciudad. 

Los co reanos fueron los pr imeros en 
usar t ipos movibles. Grababan los caracte­
res en bronce, s iendo el pie de las letras 
te rminado en punta ; al concluir de a rmar 
la página se colocaba cara abajo, derra­
mándole p lomo encima, y de esta manera 
obtenían una especie de clisé sól ido para 
imprimir. 

Hecha la edición se derret ía el p lomo, 
quedando el t ipo de bronce utilizable para 
nuevos t rabajos . 

Los j aponeses no empleaban este mé­
t o d o : solían cor tar y grabar caracteres en 
t rozos sepa rados de madera , uniéndolos 
para imprimir; pero la en o rme cantidad de 
caracteres que tenían que emplear hacía 
el trabajo largo y dificultoso; por lo mismo 
abandonaron es tos t ipos movibles, sacando ' 
sus impresos de clisés, no so lamente figu­
ras, s ino pesados volúmenes también. 

Cuando recordamos que hasta treinta 
a ñ o s a t rás éste fué el único procedimiento 
usado en el Japón , y ahora vemos imprentas 
mon tadas con las mejores y más mode rnas 
maquinar ias de fabricación europea, publi­
cando cientos de diarios y miles de l ibros 
anualmente , pudiendo hacer competencia en 
producc iones l i terarias con las firmas más 
reputadas del mundo , no podemos dejar de 
reconocer , en medio del m a y o r a s o m b r o , 
que es maravil losa la t ransformación. 

Según me dijo un agente de la Bible 
Society, una firma japonesa intentaba impri­
mir y encuadernar en el J apón la Biblia 
inglesa, pagar gas tos de t r anspor te y dere­
chos hasta Nueva York, con un 20 o/o m e n o s 
de lo que pueden hacer lo en Nor te Amé­
rica. 

Para t razar mejor esta t ransformación, 
es necesar io dar á conocer a lgunos detal les 
referentes al primer fundidor de t ipos é 
impresor en el Japón moderno , señor Mo-
togi Nagahisa, nacido en el año 1824. 

Todavía joven y residiendo en Nagasaki , 
era el intérprete de los pocos extranjeros 
(holandeses) que les era permit ido comer­
ciar con su país, cuando era aún una nación 
ermitaña. 

O y ó hablar de la guer ra que Francia é 
Inglaterra sos tenían contra la China, cre­
yendo que vendría un t i empo en que el J apón 
se vería obligado á abrir sus puer tas al 
comerc io eu ropeo , y que, por lo tanto , e ra 
necesar io preparar lo para és to , adquir iendo 
el mayor caudal posible de conoc imien tos 
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sobre las a r tes y ciencias e u r o p e a s ; dedu­
ciendo que las más impor tantes eran la 
imprenta y la mecánica, con especialidad 
ias máquinas á vapor. 

Adquirió los dos p r imeros vapores entra­
dos al Japón, dir igiéndolos pe r sona lmente 
en sus respectivos comerc ios con el Impe-
' 1 0 ; mas es to no e s la par te esencial de 
nuestro interés, por decirlo así, s ino demos­
trar más palmariamente el carác ter enér-
&<^o á la par que emprendedor del señor 
Nagahisa. 

Cuando consiguió un libro impreso en 
l^uropa, quedó admirado de su excelente 
tipografía, convenciéndose de que era im-
Pi'eso con t ipos movibles y por medio de 
procedimientos muy dist intos á los que 
empleaban sus compat r io tas . Le dijeron que 
los tipos eran hechos de p lomo, y é s tos 
formaban un molde ; e n t o n c e s emprendió la 
tarea de fabricarlos. 

Cortó caracteres de cuerno de búfalo, 
uniéndolos con p lomo, cor tó de acero y los 
unió con bronce; mas todo ei. vano, vién­
dose varias veces obl igado á desistir de sus 
tentativas. 

. Se en teró que en Sanghai se fabricaban 
tipos, y allí envió pe r sonas para que estu­
diaran el arte de fundir; pero inútilmente, 
puesto que lo mantenían en el mayor se ­
creto. Últ imamente, por el año 1870, con 
la ayuda de mis ioneros amer icanos , adquir ió 
mayores conocimientos y estableció una 
•midición de t ipos, s i endo desde esa época 
el continuo y rápido p rogreso de tal indus­
tria en su país, pues en la actual idad son 
J'arias las fundiciones de esa índole esta­
blecidas en el Japón . El pr imer estableci­
miento fundado por Atotogi Nagahisa fué 
trasladado desde Nagasaki , lugar de su fun­
dación, á Tokio , s iendo con ese motivo 
vanas las imprentas y diar ios es tablecidos 

" diferentes pun tos de dicha ciudad. 
Estudiando la fundición de t ipos de 

lokio , parece imposible que en tan cor to 
apso de t iempo hubiera logrado el ade lan to 

que t ,eng 1^ actualidad, con tando un 
'" tal de 500 ob re ros de a m b o s sexos y 
distinta.; ^ .1 . • Señor <; M gerente actual es el 

'"teliííenr- 1"'*^" " ' 1 ^ habilidad é 
límites '^•^cepcional une una cortesía sin 

cuitad est- 'h^^ ' '^ suponer , su mayor difi-
ros, habí f '^^ preparación de sus obre-
'^scuela o ' I ^"" ' '^ 'Jo Para ese objeto una 
encuenti-i" • "^'^"""^ fundición, la que se 
'especial ' , '"^^^'^da en un depar tamento 
tres sec 'cioneT^ ^ ^'^^ ^ " 

se le^^e,!™^''^ sección es para niños, donde 
durante ^""^ 'ectura, escri tura y aritmética 
'•estantes "f^ '^oras del día, dedicando las 
iíunda es M *!"^'^''Jo de fundición. La se -

destinada á obre ros , cuya pre repa­

ración intelectual les permita recibir lecciones 
t eó r i co -p rác t i cas de electricidad, química, 
matemát icas y ciencias aplicadas. 

En una pieza anexa á esta división, un 
s innúmero de niños obre ros aprenden á 
escoger y distribuir debidamente los t ipos. 

La tercera sección es dedicada á las 
niñas, las que exclusivamente se consagran 
á la conclusión definitiva del t ipo. 

Este s is tema de es tablecer una escuela 
junto á la fábrica, logrando así que los hoy 
a lumnos sean más tarde inteligentes obreros , 
no es común en el Japón , país excéntrico 
que no admite un extranjero en sus esta­
blecimientos. 

El mundo ha sido sorprendido con la 
destrucción y toma por el ejército j aponés 
de la fortaleza de Port Arthur, que según 
la autor izada opinión de inteligentes técni­
cos militares era de todo punto inexpug­
nab le ; mas no es exagerado asegurar que 
las resul tan tes de las combinaciones te r res-
t res-navales de las fuerzas del Japón no son 
nada en comparación con la habilidad é 
inteligencia que en las ar tes gráficas han 
sabido demos t ra r ; y bien puede decirse 
que lo uno es el complemento ó conse­
cuencia lógica de lo o t ro . 

Los j aponeses usan ios caracteres chi­
nos (en parte) para a lgunos impresos , s iendo 
difícil decir cuán tos caracteres s o n ; pero 
para publicar un diario se requiere á lo 
menos 6000 de ellos separados , con un 
suplemento no menor de 20O.0Ü0 piezas de 
cada t amaño . Para libros de oficina unos 
20.000 caracteres son necesar ios , s iendo un 
s tock completo con cerca de 60,000; pero 
debido á que muchos de ellos son rar ís imos, 
se les supr ime por pedazos en blanco ó 
ciegos, y como cada imprenta cuenta con 
un grabador , és te graba el tipo ó figura 
cuando es necesar io . 

Como la escri tura chinesca es un sis­
tema de figuras, cada pieza representa una 
idea definida, y es to hace difícil expre­
sar ideas abst ractas , razón por la cual los 
j aponeses le añadieron una serie de 47 carac­
te res para represen ta r el son ido de las vo­
cales, empleando dicha serie á veces sola y 
o t ras en combinación con los caracteres 
chinescos, bien como sup lemento ó expli­
cación de los mismos. 

Un caballero japonés , que era un com­
petente a lumno inglés, me aseguró ser más 
fácil comprender la imprenta j aponesa que 
la inglesa, aunque para la técnica se emplear, 
los s ignos y t é rminos ingleses. 

Visitando los varios depar t amentos en 
que está dividida la fundición, no dejaba de 
so rp rende rme el notable grado de ade lanto 
que esa industria ha logrado en el Japón , 
cos tando creer que fuera tan reciente su 
implantac ión. He aquí a lgunos detalles, que 
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aunque pobres, pueden sin embargo dar 
una somera ¡dea de la forma en que está 
organizado el establecimiento: Los graba­
dores cortan el carácter, y la matriz se hace 
por el sistema de electrotipia, con suma deli­
cadeza. El departamento de conclusión tiene 
su parte de interés, donde dos hileras de 
niñas y mujeres adultas, de un admirable 
aseo personal, terminaban y frotaban el 
tipo en medio de risas y grande animación. 

Este trabajo lo vi hacer en Norte Amé­
rica, Alemania é Inglaterra, mas nunca con 
tanta ligereza como en el Japón . No sola­
mente funden caracteres chinos y japoneses 
en este establecimiento, sino también caras 
y hasta excelente escritura sistema ameri­
cano. La pieza de componer ocupa todo 
un piso dividido en cuadros de 12 por 8 
pies, los que están divididos por tres hile­
ras de estantes que afectan la posición de 
plano inclinado, sobre los cuales están colo­
cadas las cajas, las que son de un tamaño 
de once por quince pulgadas, habiendo treinta 
y seis de ellas en cada hilera. 

Examiné una caja, pudiendo ver que 
contenía 120 caracteres diferentes; de modo 
que el número total de ellos en cada cua­
drado es de 12.000, conservándose todo el 
tipo en posición vertical. 

Un regular número de niños son los 
encargados de retirar los caracteres del 
cuadrado para llevarlos al composi tor , quien 
los coloca por su orden correspondiente. 

Hacen algunos trabajos en inglés, igno­
rando el composi tor lo que compone ; sin 
embargo, es de notarse la ligereza con que 
trabajan, aunque suelen incurrir en errores . 

El depar tamento de máquinas tenía algu­
nas inglesas, de fabricación marca " W h a r -
fedales" y otras del mismo modelo fabri­
cadas en el J a p ó n ; todas en un orden y 
estado de conservación admirables. 

Era precioso el aspecto que ofrecían 
varios hombres de color trabajando alrede­
dor de esas máquinas, con parte del cuerpo 
ligeramente cubierto por medio metro de 
lienzo sujeto á la cintura, asegurándoseme 
que por su inteligencia y actividad compiten 
con ios mejores obreros del mundo. 

El establecimiento cuenta también con 
un pequeño depar tamento de litografía con 
varias máquinas y prensas ; con un salón 
donde celebran sus conferencias los jefes 
de la casa, viéndose en este salón algunas 
vidrieras que guardan los diferentes trabajos 
hechos expresamente para varias exposi­
ciones internacionales, como también los 
premios adjudicados á los mismos. En la 
parte más visible del mencionado salón 
está colocado el retrato del fundador, señor 
Motogi Nagahisa, hombre exento de todo 
egoísmo personal, sincero, humilde y per­
severante en sus empresas , las que siempre 

eran en beneficio de su nación. Solía decir 
á sus empleados, que los impuestos eran al 
fin gotas de sangre sacadas del corazón, 
no debiendo un buen gobierno jamás abu­
sar de las prerrogativas ó privilegios que 
confiere el poder. 

¡Dónde encontrar otro Motogi, tan justo 
en sus principios, tan sano de corazón! 

Si su vida se hubiera prolongado, en 
cuánto no sería beneficiado el imperio del 
J a p ó n ! " 

Tintas para timbrar 

A menudo se nos ha consultado respecto 
de las tintas especiales para t imbrar mem­
bretes de cartas, sobres y documentos, en 
los cuales se imprime en relieve el nombre 
y dirección de una razón social ó de corpo­
raciones, por medio de la maquinita apro­
piada para estas impresiones de relieve 
meramente en blanco ó con un color. 

Creemos, por tanto, útil para todos una 
breve explicación del procedimiento apro­
piado para esta clase de t imbrados con una 
tinta. 

La particularidad de las tintas para estas 
impresiones es que se secan al aire en se­
guida; y por esto, más conveniente es pre­
pararlas en cada caso al momento de ser 
usadas. 

En consecuencia, lo más procedente es 
adquirir la tinta en polvo, como se expende 
en nuestra Casa, dando los mejores resul­
tados. 

La preparación de esta tinta se hace 
moliendo el polvo con aguarrás y un po­
quito de barniz copal, damar ó cristal, se­
gún el color deseado; para que el colorado 
resulte limpio y brillante, debe emplearse 
el barniz cristal. 

Nunca, en ningún caso, debe ponerse 
ni una gota de barniz litográfico, ni aceite 
de lino, porque la impresión no secaría 
nunca, y ensuciaría el papel. 

Tal es, con toda sencillez, el modo de 
obtener buenas tintas para estas especiales 
impresiones. 

fluloíipía bicolor 

Una demostración práctica de este pro­
cedimiento nos la da el Sr. L. J. Rosso en 
el Suplemento con que obsequiamos á nues­
tros suscriptores en este número, de cuyo 
procedimiento diremos algo más en el nú­
mero próximq. 
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Exposición Internacional 

del fo tograbado 

De sus Procedimientos y de las Obras de los 
artistas belgas dedicados á la ilustración 
del Libro. 

El Círculo de Estudios Tipográficos de 
'\ruselas celebrará, en febrero del a ñ o p ró -
''"110, el 10o aniversar io de su fundación. 

Para conmemorar d ignamente este suce­
so, el círculo ha acordado poner en práctica 
'r' útil proyecto de resumir en par te la ob ra 
'iiternacional del fo tograbado , al mismo 
tiempo que de sus dist intos procedimientos 
y íle las obras de los ar t is tas belgas dedi-
cauos á la ilustración del Libro. 

. A tal propós i to se ha formado un comité, 
''a)o el alto patrocinio de M. Francot te , mi -
"'stro de la Industria y del Trabajo , y bajo 
'a presidencia de h o n o r de M. de Mot, 
burgomaestre de Bruselas . En t re o t ras per-
^ ' l a h d a d e s , forman parte de dicho comi té : 

Louise D a n s e , aguafor t i s ta ; M. A. 
"Renard, impresor ; M. Paul Claessens , encua­
dernador artístico, pres idente de la Cámara 
Sindical de encuadernadores ; M. J. E. G o o s -
^'^ns, impresor ; M. F. Larcier, inipresor-edi-
Ot? Malvaux, fo tograbador ; M. Paul 

^ " e t , secretario general del Instituto interna­
cional de Bibliografía; M. Louis Titz, profe­
sor de estética de las ar tes decorat ivas en 
't Academia Real de Bellas Artes de Bru-
eias; y art istas como M. Privat-Livemont, 

Roosen, etc. 

La Exposición es tará dividida en seis cla-
'Comprendiendo: el fotograbado y helio-

^^abado; la íotozincografía: las imores iones 

diatam'enT ".''S^nizadores han recibido inme-
mo nacln ""''PO''tantes adhesiones, lo mis-
"•̂  su n.^T, """"̂  extranjeras, y el éxito 

fotoinec'í,'^ *otozincografía; las impres iones 
"Máquinas dibujos ó fotografías de 
' '^lograh-,! • " ^ P " ™ ' ' ' especiales para el 
P ' '0'lucc¡6n° 1̂  "i^terial empleado para su 
'^'"'^adas n f "'^'"^^ ar t is tas belgas 
Pub l i cac i r " ^ ^ Ilustración tipográfica; las 
"lientos v " T '^^"sagradas á los procedi-

Nui 'aplicaciones del fotograbado, 
'i't sido^P^ G ' íposición alguna de este orden 
Pi'ever î !*^ ^^' '^ en Bélgica. Como era de 

su nj-n.^ . ^ ^ . \ L i a i i j c i d b , y ci e x i i o 

gurado. parece desde ahora ya ase -

La F 
8'"abado internacional del Fo to -
1905 en'f t '" '^ '̂̂  inaugurará en febrero de 
á los profp"^^'^^' " ° interesará so lamente 
fosameiitp l lamará pode-

artes g.^f^^'^"'^ '°" '̂ ^^ público, al cual 
'^"•'iosidad '-'̂ ^^ atraído s iempre su 
^'Iniiracióii ^ ^ nienudo le han excitado su 

Esta exposición se ofrecerá como una 
preciosa enseñanza , no so lamente á los labo­
r iosos y es tudiosos de la corporación, s ino 
también á aquel los que por uno ú o t ro 
concepto han hecho imprimir algo, es decir, 
á t odo el mundo . 

Y como una serie de conferencias demos­
t rará á los visitantes el valor y la utilidad 
de los procedimientos seña lados á su a ten­
ción, esta exposición podrá contarse entre 
las manifestaciones más importantes debidas 
á la iniciativa del Círculo de Estudios Tipo­
gráficos de Bruselas . 

Según el reglamento publicado, las prue­
bas expues tas en las t res pr imeras secciones 
podrán acompañarse de los originales, para 
el estudio comparat ivo. 

El espacio requer ido para cada exposi­
to r le es dado gra tu i tamente . Los gas tos 
de envío y re to rno son á cargo y r iesgo 
del exponen te ; pero el comité se encargará 
de la colocación de los objetos en la Expo­
sición y del embalaje y requisi tos para su 
devolución. 

El catálogo de las obras y productos 
exhibidos será hecho por el comité. Cada 
exposi tor está invitado á suminis t rar una 
noticia detallada relativa á su exposición 
para la redacción del catálogo. 

Las r ecompensas ó distinciones consis­
tirán en diplomas de medallas de oro y de 
plata. Cada exponen te recibirá un diploma 
conmemora t ivo . 

(Revue des Arts Graphiques — París). 

J ipos y f ídornos 

En los modelos de este número emplea­
mos a lgunos adornos y t ipos de la renom­
brada fundición de Schelter & Giesecke de 
Leipzig, de los cuales la casa Curt Berger 
y Cía. s iempre t iene cant idades disponibles 
para la venta. Los materiales del modelo 
de la tapa del catálogo de Flores Artificia­
les, son de la serie 370; los clisés t ienen el 
número 30138-39 respect ivamente ; y los ador­
nos del Ex-libris, son de la serie 300, de la 
misma fundición. 

El ado rno del Alenu, es de la segunda 
serie de los " M a r t a g ó n " de la fundición 
Wilheini Gronau , de Berlín. 

Los demás materiales son de ot ras fun­
diciones. 

Damos es tos detalles por juzgarlos de 
interés para aquel los de nues t ro s lec tores 
que deseen adquirir a lgunos de es tos bue­
nos mater ia les ; los que deben dirigir sus 
pedidos á la casa Curt Berger y Cía., que es 
la que t iene en esta República la represen­
tación de las citadas fundiciones. 

file://'/ruselas
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Los fondos tipográficos 
en cartulina 

La cartulina especial que sirve para 
grabar ó incidir el fondo tipográfico, se 
labra muy fácilmente recubriéndola con pasta 
de magnesia. Cuando la incisi(')n está termi­
nada, se moja la cartulina con una ligera 
solución de silicato de potasa para endu­
recer la superficie, haciéndola así más resis­
tente á la presión y al arranque de la tinta. 

Sin embargo, nuestro cartón sat inado 
especial para fondos tipográficos no necesita 
preparación alguna, dando muy buen resul­
tado, como puede comprobarse con el fondo 
del Suplemento que publicamos en el prinier 
luímero con el título Inundados de Santa Fe. 

Patos estadísticos 
He aquí algunos datos de la producción 

librera y periodística de algunas naciones. 
En Alemania, en 1903, se publicaron 

27.606 l ibros; y en 1904, 28..378, distribuidos 
así : de enseñanza, 4.218; de literatura, 3.9.S4; 
de teología 2.57!; de jurisprudencia, 2.403. 

En Inglaterra, en 1903, fueron 8.,381 los 
libros publicados; y en 1904, 8.334. 

En París, en 1902, se publicaban 2.865 
diarios y peri(')dicos; en 1904, 3.442; de éstos, 
248 eran de medicina; 242 de finanzas; 
226 de política; 226 revistas; 136 i lustradas; 
120 de modas. 

En el resto de Francia se contaban en 
1904, 4.532 publicaciones. 

En Estados Unidos ven la luz actual­
mente 22.312 diarios, periódicos y revistas, 
resul tando una publicación por cada 3.400 
habi tantes ; mientras que en Alemania, donde 
se cuenta mayor número de publicaciones 
entre los países europeos , le corresponde 
una publicación por cada 7.500 habitantes. 

Adicionemos también algunos datos so­
bre la fabricación de papel . 

Se calcula en todo el mundo la exis­
tencia de 4962 fábricas de papel, con una 
producción anual de 51.000.000 de quintales 
de esta materia, ocupando el primer puesto 
los Estados Unidos, que representan el 40 
por 100 de la producción tota l ; siguen des­
pués en importancia Alemania, Inglaterra, 
Austria é Italia, contando esta última na­
ción 93 fábricas, que producen anualmente 
2.400.000 quintales de papeles de todas clases. 

Y terminemos por ahora con estos datos 
referentes á la imprenta rusa. 

En el año último existían en lu Rusia 
3473 imprentas; de éstas 1779 en la Rusia 
europea. Como nadie puede imaginarse, los 

tipógrafos rusos están sometidos á la más 
rigurosa vigilancia; á tal punto, que, para 
poder controlar más fácilmente su ejercicio, 
un decreto último establece que todos los 
tipógrafos deben depositar en las oficinas 
del gobierno una muestra de cada tipo que 
posean, con nota de la cantidad de kilos de 
cada carácter común. 

[el forma luimeda 
Cuando, por una causa cualquiera, una 

forma está un poco húmeda, es difícil obte­
ner en seguida buenos ejemplares, aun 
tirando algunas maculaturas ú hojas de 
papel sin cola. Para obviar este inconve­
niente, se echan á la palma de la mano 
algunas gotas de aceite, engrasando lige­
ramente con la mano extendida el ojo de 
la letra, y después del tiraje de dos o tres 
hojas, puede ya seguirse con buen resul­
tado. Se entiende iraláiidose de una fornia 
apenas húmeda y no absolutamente bañada-

Cartulina fregográfica 
La Sociedad francesa La FríctograJi'O 

ha lanzado al público una novedad nuiV 
curiosa: una cartulina con ilustraciones invi­
sibles. Á simple vista se cree estar en 
posesión de una cartulina blanca, sin notarse 
impresión alguna en ella; pero si con el 
borde de una moneda de plata se froia 
bien la cartulina, va apareciendo el grabado 
artístico, cómico ó pintoresco que conienga-

He ahí un buen modo de burlar k' 
tarifa de correos y los derechos arancelarios-

Sin embargo, á pesar de ser muy inge­
niosa la invención, no consideramos que 
adquiera extensivo éxito. Todo lo más po­
drá ser objeto de curiosidad y distracción 
entre algunos individuos que se pongan de 
acuerdo para ese especial cambio de ilus­
traciones, pero no vemos su aplicaci(Jn 
práctica y pública. 

Subscripción anual á "Éxito Gráfico" 
República Argentina $ ,s.— ni¡n-
Exterior „ 2.50 oro 

Pago adelantado. 

Números Specimen S 0.50 m/n-
en la República Argentina. 

Tarifa de Anuncios 
1 página (cada inserción) S 2.5.— or» 

>h „ „ „ „ 15. • „ 
'/4 „ „ „ „ 10.— , 

Me „ „ „ „ 6.25 
Anuncios económicos 

Se admiten la línea á 0.20 m/n-
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Pr imer an iversa r io 

El 3 del corr iente mes de noviembre 
celebra la Sección Artes Gráficas de la 
Uiiíon Industrial Argentina su primer ani­
versario. Es, pues, opor tunidad propicia 
para hacer un poco de historia, que no será, 
por cierto, historia antigua. 

Hacía mucho t iempo, muchos años , que 
nuestro gremio sentía la necesidad de que 
sus miembros se unieran; pero un poco por 
laita de espíritu de asociación y un mucho 
Poi' esa apatía que nos caracteriza y que 
nos hace aplazar de día en día todo esfuerzo 
'Cuya realización no responda á satisfacer 
^'^igencias inmediatas, demorábase la for-
niaciou de nues t ra sociedad gremial. 

En diversas ocas iones , obl igados á ello 
Poi- circunstancias apremiantes , hab íamos 
celebrado reuniones en las que se habló de 
a conveniencia de unirnos y se a labó la 
l 'ea; pero cada vez que se intentaba pasar 
ue las palabras á los hechos era s iempre 
on resultados negativos, ó inapreciables por 
o efímeros, pues más ó m e n o s bien salva­
bas las dificultades del momen to , cada cual 
y^oivia á quedarse en su taller, despreocu­
pándose nuevamente de todo lo que no 
ñera sus intereses part iculares. Sólo una 
3 ^ "á por 1897, l legóse á algo concre to , 
^ajo la presidencia de don Jacobo Peuser , 
on motivo de una huelga, y á instancias de 

elt M ° " Industrial Argentina, los principales 
° 'ecmiientos gráficos de la Capital cons-

ninyeron una sociedad q\ie a lcanzó á vivir 
' 'Proxiniadamente un año . Calmada la agi-
Mcion obrera que le diera origen, la socie-

au empezó á languidecer y t e rminó por 
" 'solverse. A pesar del fracaso, - debido 
^"nio siempre á la falta de espíritu de aso-
c acion y á la apat ía de la masa de los 
' dustnales del ramo, — debemos consagrar 

-lo ''5 '-'ei"'lo car iñoso á los iniciadores de 
'Muella sociedad, — varios de los cuales no 

-isten ya, — q u e son en cierto m o d o los 
precursores de la actual. 

a ñ o s ^ ' l ' ' ' ^q" '^»" «5 Sin poca t ranscurr ieron seis 
^ne volviera á repet irse la tenta­

tiva de a g r u p a r n o s . ' A mediados del año 
pasado, un reducidísimo núcleo de pe r sonas 
sólo indirectamente vinculadas al gremio, 
después de haber intentado en vano obte­
ner la representación del ramo de librería, 
procuró evolucionar hacia el de impre.'íores, 
á cuyo efecto convocó á los industr iales á 
t res asambleas consecutivas con resul tado 
las t res veces to ta lmente nulo. La intención 
era sin duda excelente y la buena voluntad 
insuperable, pero faltaba prestigio y t ampoco 
había suficiente vinculación con el gremio. 

T o d o s es tos fracasos contribuían á per­
suadi rnos de que la unión que tan to nece­
s i tábamos no se conseguiría nunca. Sin 
embargo el malestar cundía; cada cual sen­
tía más y más la imperiosa necesidad de la 
unión, pero nadie se atrevía á dar el primer 
paso , que en es tas cosas , como en todas , es 
s iempre el que más cuesta. De este modo 
lo que en realidad sólo era difícil parecía 
imposible. Nadie creía en el éx i to ; las 
desi lusiones an te r iormente exper imentadas 
aumentaban las dificultades efecii\'as con 
que se t ropezaba, y hasta los más optimistas 
sentían quebrantada su fe. 

Poco t iempo después , y nuevamente 
con motivo de un pedido de los obreros , — 
la jo rnada de ocho horas , — los propietar ios 
de establecimientos gráficos celebraron una 
reunión en el local de la Sociedad Tipo­
gráfica Bonaerense , la beneméri ta institu­
ción que desde hace medio siglo prodiga 
su filantropía en el hogar de nues t ros obre ­
ros. En esta reunión \'olv¡óse á lanzar la 
idea de que los pa t rones se unieran; des­
pués de un breve debate la idea p rospe ró 
y se convino unánimemente en llevarla á 
la práctica, n o m b r á n d o s e una comisión de 
tres pe r sonas que se encargara de los tra­
bajos prel iminares. Esta comisión se puso 
empeñosamen te á la obra con un éxito que 
superó las más opt imistas esperanzas . Obte ­
nida la adhesión de los principales estable­
cimientos, convocóse una gran asamblea, 
que, con asistencia de los r ep resen tan tes de 
noventa y t res firmas, se efectuó el 3 de 
noviembre en el Pabellón Argentino, local 
en tonces de la Unión Industrial Argentina, 
en cuya asamblea quedó definilivamenle 
const i tuida la sociedad. 

Como la Unión Industrial Argentina, á 
la que pertenecían los principales es table­
cimientos gráficos, acababa de reformar sus 
es ta tu tos para autor izar la creación y el 
funcionamiento en su s e n o de Secciones 
gremiales abso lu tamente a u t ó n o m a s en todo 
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cuanto se refiriese á los intereses particu­
lares del gremio respectivo y con represen­
tación propia y proporcional en el Consejo 
Directivo de la Asociación, la Asamblea 
resolvió que la nueva sociedad se incorpo­
rara á la Unión Industrial como Sección de 
la misma, con lo que no hacía otra cosa 
que adoptar la misma forma federativa de 
asociación que prevalece en los gremios 
obreros . Esta incorporación, al mismo tiem­
po que nos permitía conservar sin restric­
ción alguna, — como la experiencia lo ha 
demost rado,—toda nuestra libertad de acción 
en lo relativo á nues t ros intereses gremia-
ijiiales, nos ofrecía la gran ventaja de po­
nernos en contacto es t recho con los demás 
gremios industr iales del país y nos daba 
intervención directa en el estudio y r e so ­
lución de miíltiples cues t iones de carácter 
general que interesan por igual á t o d o s 
los gremios pat ronales , y en la dirección 
y administración de la tradicional institución 
representa t iva de la industria argentina. 
Desde cualquier punto de vista que se la 
considere , es ta resolución fué, pues , acer­
tada, y durante el t iempo t ranscurr ido no 
h e m o s tenido nunca sino motivos de feli­
c i tarnos de ella. 

La labor realizada por la Sección Artes 
Gráficas durante su primer año de existen­
cia es variada é impor tante . Una parte de 
ella ha sido consignada en documentos ofi­
ciales en es tas mismas co lumnas y la res­
tante será conocida á medida que se pro­
duzcan sus resul tados . 

Por lo pronto , la irracional legislación 
aduanera que arruinaba al gremio, — asun­
to del que nos h e m o s ocupado ex tensamente 
en el nt imero an te r io r ,— ha sido corregida 
en todo lo que se refiere á los principales 
art ículos que const i tuyen la producción de 
las ar tes gráficas, y eficazmente a tenuada 
respec to de su principal mater ia prima, el 
papel . Lo que la Sección no ha obtenido,— 
ni podía esperar obtener , — este año , lo 
conseguirá sin duda el año próximo, pues 
reconocida por todos la justicia de sus 
ges t iones , su triunfo es sólo cuest ión de 
t i empo. Para ser francos, debemos confe­
sar que el éxito a lcanzado en esta campa­
ña resul ta mucho mayor que el que espe­
r á b a m o s y que es debido en buena parte á 
la decidida cooperación que en todo momen­
to nos pres tó la Unión Industrial Argentina 
ante los poderes públicos. 

En cuanto á las cues t iones obreras , la 
acción de la Sección Artes Gráficas está 
en pleno desarrol lo . Reservas impuestas 
por las circunstancias y por la índole mis­
ma de es tos delicados asun tos , nos impiden 
en t r a r por ahora en mayores detalles. En 
este t e r reno tan movedizo se ha conseguido 
también m u c h o ; pero, como es notor io , 

t rá tase de cues t iones cuya solución no puede 
en ningún caso ser inmediata. 

El programa de nuestra sociedad es 
muy vas to ; á pesar de todo lo hecho, sólo 
es tamos en los comienzos . Nues t ros pri­
meros pasos son auspic iosos . Debemos , 
pues , perseverar á cualquier precio en la 
obra tan en tus ias tamente emprendida y tan 
felizmente iniciada, y nues t ra palabra de 
orden debe ser en todo m o m e n t o : unión, 
unión y unión. Unidos podremos vencer 
todos los obs táculos que se nos presenten, 
por n u m e r o s o s y grandes que ellos sean-
Cualesquiera que sean los sacrificios que 
debamos imponernos es necesar io , es indis­
pensable que man tengamos á toda costa 
nues t ra unión, agrandándola y es t rechándola 
cada día un poco más, convencidos de que 
este es el único medio de realizar nues t ros 
p ropós i tos con beneficio general para todo 
nues t ro gremio y también con provecho 
individual para todos los que formamos 
parte de él. 

Reciban todos los consocios en nues t ro 
primer aniversar io nues t ro más cordial 
saludo. 

Declaración de la Comisión Directiva á la ¡ 

Asamblea general extraordinaria del 11 de Í 

octubre de 1905. 

Señores consoc ios : ; 

La Comisión Directiva os ha reunido • 
en Asamblea general extraordinar ia para ; 
que resolváis lo que nuestra Sociedad debe | 
hacer ante la si tuación creada por la huelga i 
á que ayer y hoy se han lanzado nues t ros 
obreros , obedeciendo, según parece, un de- : 
creto de las t i tuladas sociedades de resis- ' 
tencia. | 

T o d o s voso t ros sabéis que apenas fun- i 
dada nuestra Sección, entabló relaciones 
cordiales con la Sección Unión Gráfica de ; 
la Sociedad Tipográfica Bonaerense , que | 
nos aseguró representar , si no la totalidad, ; 
por lo m e n o s la mayor ía de los operar ios ' 
del gremio. Aceptamos como base de todas | 
nues t ras ges t iones en favor de la armonía ' 
de pa t rones y obre ros — armonía tan con-.; 
veniente para ambos — la concesión de la 
jornada de ocho horas anter iormente hecha : 
individualmente por casi todos los estable- : 
cimientos de ar tes gráficas; y t ra tamos con 
la Sección Unión Gráfica, además de la 
reglamentación del trabajo en los talleres, : 
el trabajo á destajo y la creación de un : 
tribunal mixto de conciliación y arbitraje,i 
inspirándose s iempre por una y otra parte ; 
todas es tas ges t iones en un espíritu de 
ecuanimidad perfecta. Los delegados de 
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ambas sociedades estaban prec isamente cita­
dos anteanoche para terminar lo relativo al 
tribunal de arbitraje, cuando por diversos 
conductos, menos por el que correspondía , 
es decir por el de la Unión Gráfica, tuvimos 
conocimiento de que los obreros , aca tando 
no sabemos á qué título la resolución de 
sociedades que, según creíamos, eran por 
completo extrañas á ellos, iban á adher i rse 
^ un paro general de 48 ho ras en señal de 
protesta por el es tado de sitio declarado 
por el gobierno con motivo de la huelga 
de estivadores y ferrocarri leros. La Comi­
sión Directiva, deseando definir posic iones , 
f r ig io inmediatamente una nota á la Unión 
Gráfica pidiéndole se sirviera informar qué 
participación t iene en esta huelga y cuál es 
su opinión respecto de ella, y sin espera r 

contestación á esa nota, — contes tación 
que no hemos recibido todavía, — creyó 
conveniente citaros á asamblea para que, 
después de estudiar se renamente la s i tua­
ción que nos ha sido creada por la adhe­
sión de nues t ros ob re ros á la resolución 
de las sociedades de resistencia, resolváis 
'.^.actitud que cor responde asumir, sin per-
idicio de determinar más adelante, cuando 
estemos en posesión de t o d o s los e lemen­
tos de juicio necesar ios , lo que sea del 
caso con respecto á nues t ras re laciones con 
'a Unión Gráfica, que á pr imera vista pare­
ce no representar á los obreros , ó, si los 
representa, no haber procedido en esta cir­
cunstancia en la forma que correspondía . 

Por lo que se refiere á reso luc iones 
inmediatas, la Comisión Directiva se abst ie­
ne de formular ninguna proposición, pues 
jiunque muy ingra tamente impres ionada por 
=i actitud de los obre ros , — de los cua-

'es tenía, sin duda, el derecho de esperar 
mayor circunspección, — no quiere influen­
ciar vuestras decis iones p ropon iendo medi­
das que la Asamblea es la única que t iene 
personería suficiente para adoptar y de la 
Jine es también la única que puede asumir 
^ responsabilidad. La Comisión Directiva 

ha 11™'*^ ^ manifes taros que, á su juicio, 
'.̂  "egado el m o m e n t o de adoptar resolu-
lones radicales, que normalicen por fin la 
ituación de nues t ro gremio é impidan que 

I " ' ° sucesivo se reproduzcan hechos como 
a huelga actual, que carece en abso lu to de 
oüa justificación. Y al hace ros es ta mani-

stación, debe agregar, a leccionada por el 
studio de lo que ha sucedido en o t ro s 

^ em,os_ que si p rocedemos con vacilacio-
nn t*^" esta circunstancia, es p robab le que 

o tarde el día en que nos será imposible 
"^'nar la situación, ó en que só lo podre-

os dominarla hac iendo s a r r i f i r i n c nnr^rmoc-que esTá'm '^^ciendo sacrificios eno rmes 
Tal todavía en t iempo de evitar, 

tiva. La . opinión de la Comisión Direc-
'^'^time r r . „ "^'^'^^ resolverá ahora lo que 

conveniente. 

Notas 

Unión Incliislrial Argentina 
Sección Arles Gráficas 

Buenos Aires, octubi'e 10 de 190.5. 

Señor Secretario General de la Sección 

Unión Gráfica de la Sociedad Tipográ­

fica Bonaerense. 

La Comisión Directi\ 'a de la Sección 
Artes Gráficas de la Unión Industrial Argen­
tina, en su sesión extraordinar ia de la fecha, 
ha resuel to dirigirse al señor Secretario 
General , manifestándole la profunda sor­
presa que le ha causado la huelga realizada 
hoy por los obreros de ar tes gráficas sin 
aviso previo ni exposición alguna de moti­
vos, y á fin de poder resolver con pleno 
conocimiento de causa su actitud en esta 
inopinada emergencia, ruega al señor Secre­
tar io General quiera hacerle saber qué par­
ticipación t iene la Sección Unión Gráfica en 
esta huelga y cuál es su opinión respecto 
de ella. 

La Comisión Directiva de la Sección 
Artes Gráficas cree innecesar io recordar al 
s eñor Secretar io General , que explica la 
presente comunicación, el hecho de mante­
ner ambas Secciones relaciones cordiales, y 
el de haberse producido este incidente en 
momen tos en que, pa t rones y obreros , por 
medio de sus respectivas sociedades , dispo­
níanse á terminar las ges t iones pendientes 
relativas á la creación de un tribunal mixto 
de conciliación y arbitraje. 

Esperando la contestación del señor 
Secretar io Genera l , me es gra to rei terarle 
las segur idades de mi mayor consideración. 

L. J. Rosso 
Secretario. 

Sociedad Tipográfica Bonaerense 
Sección Unión Gráfica 

Buenos Aires, octubre II de 1905. 

Señor Secretario de la Sección Artes Grá­
ficas de la Unión Industrial Argentina. 

Acuso recibo de su nota fecha 10 del 
corr iente , en la que se me pide manifieste 
qué intervención ha tomado la Unión Grá­
fica en el paro de los días 10 y 11, al p ro ­
pio t iempo que exprese la opinión que 
sobre el mismo asun to se haya formado 
nues t ra Asociación. 

Lamento no poder ser explícito sobre 
los a sun tos que desea conocer la Sección 
Artes Gráficas de la Unión Industrial Argen­
tina. Nuest ra Sociedad delibera por medio 
de las Asambleas , y mientras és tas no se 
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realizan, oficialmente e s t amos impedidos de 
opinar, sobre t o d o t ra tándose , c o m o en el 
presente caso, de una cuest ión tan impor­
tante . 

En cuanto al hecho del paro general 
que han realizado durante dos días los 
obre ros de esta capital, como e.\teriorización 
de su protes ta por el a t ropel lo comet ido 
por el gobierno al decretar el e s tado de 
sitio, la Unión Gráfica no ha hecho o t ra 
cosa que aceptar los hechos c o n s u m a d o s : 
los obre ros e spon táneamente abandonaron 
los tal leres, gu iados por un al to sent imiento 
de solidaridad. 

La Unión Gráfica no podía en manera 
a lguna dar ningún aviso previo ni hacer 
exposición de motivos, desde que ella nada 
ha resuel to sobre el paro general . 

En cuanto á nues t ras ges t iones oficiales 
pendientes , en t iendo que lo ocurr ido no 
puede ser óbice al mantenimiento de nues ­
tras relaciones, t an to más cuanto que és tas 
están inspiradas por in tereses recíprocos y 
han merec ido la aprobación de las Asam­
bleas de a m b a s sociedades . 

Aprovecho esta opor tunidad para salu­
dar al s eñor Secretar io con mi consideración 
más dist inguida. 

José P. Baliño 
Secretario General. 

Unión Industrial Argentina 
Sección Artes Gráficas 

Buenos Aires, oc tubre 16 de 1905. 

Señor Presidente de la Sociedad Tipográ­
fica Bonaerense. 

La Comisión Directiva de la Sección 
Artes Gráficas de la Unión Industrial Argen­
tina, que tengo el honor de presidir, ha 
resuel to dirigirse al Señor Pres idente rogán­
dole quiera informarle en qué re lac iones se 
encuentra con esa Sociedad la Sección Unión 
Gráfica de la inisma. 

Este pedido es motivado por el hecho de 
haber llegado por diversos conduc tos á nues­
t ro conoc imiento que la Sección Unión 
Gráfica se ha separado ó proyecta sepa­
rarse de la Sociedad Tipogi"áfica Bonaerense , 
y responde á la necesidad en que nos encon­
t r amos de saber oficialmente á qué ate­
nernos al respecto , dadas las ges t iones que 
sobre diversas cues t iones tan impor tantes 
para o b r e r o s y pa t rones del gremio de a r tes 
gráficas, como lo es la consti tución de un 
tr ibunal mixto de conciliación y arbitraje, 
existen pendientes ent re esta Sección y la 
Sección Unión Gráfica, ges t iones en cuya 
iniciación ha influido por nues t ra parte la 
consideración y la confianza que á todos 
los industr iales del gremio merece la Socie­
dad Tipográfica Bonaerense , y en cuya pro- ^ 

secución deberá necesar iamente influir el 
grado de \ 'inculación que con esa Sociedad 
tenga la Unión Gráfica. 

Con tal motivo me es gra to presentar 
ai señor Pres idente las segur idades de mi 
consideración más distinguida. 

L. J. Rosso 
Secretario. 

Emilio Gunche 
Vicepresidente. 

Sociedad Tipográfica 
Bonaerense 

Buenos Aires, octubre 20 de 1905. 

Señor Presidente de la Sección Artes Grá­
ficas de la Unión Industrial Argentina. 

Accediendo al pedido formulado en su 
a tenta nota fecha 16 del corr iente mes, debo 
manifestar al s eñor Presidente que las rela­
ciones entre la Comisión Directiva de esta 
Sociedad y la Jun ta Administrativa de la 
Sección Unión Gráfica de la misma, no son 
tan cordiales c o m o fuera de desear para 
el mejor logro de las jus tas aspiraciones 
que el gremio gráfico persigue, tendientes 
á consegui r el mejoramiento de sus condi­
ciones económicas dentro del orden, de la 
justicia y de la equidad, que const i tuye la 
fórmula aceptada por la gran mayoría de 
sus miembros . 

La Sección Unión Gráfica, creada por la , 
Sociedad Tipográfica Bonaerense con los. j 
fines mencionados , gest iona, efectivamente, ; 
su separac ión, anhe lando const i tuirse en '| 
cuerpo independiente , deb iendo t ra tarse este : 
a sun to en asamblea especial convocada a l . 
efecto para el día 22 del mes en curso . 

Pos ib lemente esa independencia le será 
acordada, para que proceda en su nombre 
y por s u . c u e n t a ; pero cabe espera r que la 
Sociedad Tipográfica, ratificando los acuer­
dos de carácter exter ior ce lebrados en su 
nombre por la Sección Unión Gráfica, con­
t inúe los t rabajos que se hallan pendientes 
con la Comisión Directiva de su digna pre­
sidencia, pues ellos revisten la más alta 
importancia para los bien entendidos inte­
reses de pa t rones y obreros , á la vez que 
exteriorizan el espíritu progresis ta de cuan­
tos desenvuelven su acción en los dist intos 
r a m o s de las a r les gráficas. 

Es cuanto puedo informar al señor Pre­
sidente, cuyas concep tuosas manifestaciones 
para con esta Sociedad son tan h o n r o s a s 
como debidamente apreciadas . 

Con la p romesa de hacerle saber las 
reso luc iones que adop te dicha asamblea en 
lo referente al pun to que su nota menciona, 
tengo la satisfacción de ofrecer á Vd. las 
segur idades de mi consideración más distin-
tinguida. 

L. Ruiz Moreno 
Secretario. 

Francisco Filippi 
Presidente. 
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